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1 La llegada a Ca' delle Ombre
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La niebla se alzaba del Gran Canal como una respiración lenta.

Era una mañana de febrero y Venecia parecía flotar suspendida entre el agua y el cielo. Los lejanos repiques de San Giorgio Maggiore se confundían con el ruido metálico de las embarcaciones que se deslizaban perezosamente por los canales.

El viento traía un olor a sal y hierro, el que queda después de la lluvia, y algunas gaviotas gritaban en el aire blanco lechoso.

Un taxi acuático atracó en el muelle de madera frente a un antiguo edificio de color ocre. La puerta se abrió y Elena Moretti bajó con paso decidido, llevando un bolso de cuero negro y un montón de documentos.

Sus tacones bajos hacían un sonido seco sobre las tablas mojadas. A pesar del aire frío, solo llevaba un abrigo beige y una bufanda de lana ligera: el tipo de elegancia que no llama la atención, pero que la obtiene de todos modos.

Ante ella se alzaba la Ca' delle Ombre, un palacio del siglo XVIII convertido en uno de los hoteles más exclusivos de la ciudad. Las ventanas altas y estrechas reflejaban la luz del agua, y la puerta de entrada, enmarcada por columnas de piedra de Istria, parecía vigilar como un antiguo guardián.

Sobre la puerta, un discreto letrero de latón grabado: Hotel Ca’ delle Ombre – Venecia.

Elena se detuvo un momento en el embarcadero.

Respiró hondo.

Había soñado con ese momento durante años: entrar en ese hotel no como huésped, sino como responsable de servicios.

El siguiente paso en su carrera.

El resultado de turnos interminables, horarios imposibles y una rigurosidad que a menudo le habían hecho parecer la vida un pasillo sin ventanas.

Atravesó el pequeño vestíbulo de entrada y el mundo cambió.

El silencio era el silencio amortiguado de los lugares de lujo, donde incluso los ruidos parecen estar entrenados para no molestar.

Un aroma a cera y lino limpio impregnaba el aire.

Las paredes estaban revestidas con paneles de madera clara, decoradas con espejos que reflejaban la luz de las lámparas de Murano.

Todas las superficies brillaban.

Cada movimiento era lento, mesurado.

Desde la recepción, un joven conserje la saludó con una sonrisa contenida.

— Buenos días, señora Moretti. Todo está listo para la reunión con la dirección.

Elena asintió con la cabeza, esbozando una leve sonrisa.

— Gracias, Matteo. Tráigame el registro de nuevas llegadas tan pronto como pueda. Quiero revisar los turnos del personal de sala antes del mediodía.

Mientras hablaba, sus ojos se movían rápidamente, evaluando los detalles: un jarrón con flores ligeramente inclinado, una alfombra con un pliegue, un camarero que cruzaba el vestíbulo con una bandeja que no estaba perfectamente equilibrada.

Nada escapaba a su mirada.

Era su arma secreta: la precisión.

Y tal vez también su condena.

Al fondo del vestíbulo, un gran ventanal daba al canal.

Afuera, la luz se filtraba entre las persianas, dibujando vetas líquidas en el suelo, como si el edificio respirara a través del agua.

Una pareja de turistas japoneses entró con elegantes maletas, seguidos por un botones. Elena los observó brevemente y luego desapareció por un pasillo lateral, al que solo el personal tenía acceso.

El corazón del hotel era un laberinto de puertas y pasillos de servicio.

Había diferentes aromas: café, detergente, papel impreso.

Desde las cocinas llegaban ruidos metálicos y voces rápidas.

Elena recorría esos pasillos como si los hubiera diseñado ella misma.

Saludaba a todos con un gesto, sin perder nunca el paso.

Era respetada, casi temida: la mujer que nunca olvidaba nada.

Se detuvo frente al ascensor.

En la pared de enfrente, un espejo antiguo reflejaba su rostro.

Observó por un momento a aquella mujer de rasgos regulares, ojos color miel y piel clara ligeramente enrojecida por el frío.

Parecía serena, pero detrás de esa mirada había algo reprimido: un cansancio invisible, un deseo de descanso que nunca se concedía.

El ascensor se abrió con un sonido discreto.

Elena subió al piso de la dirección, donde la oficina de Alessandra Volterra, la propietaria del hotel, ocupaba toda una ala del edificio.

Sabía que esa mañana se encontraría con ella.

Y cada vez que la veía, sentía lo mismo: una mezcla de admiración y reverencia.

Salió al pasillo revestido de moqueta clara.

Las paredes estaban decoradas con fotografías en blanco y negro de una Venecia e e secreta: puentes olvidados, jardines cerrados tras muros, reflejos en el agua como recuerdos borrosos.

Elena se las sabía de memoria. Cada vez le causaban la misma impresión: una belleza con un toque de melancolía.

Cuando llamó a la puerta de la oficina, la voz de Alessandra llegó enseguida, suave pero firme.

—Adelante.

Elena entró.

La luz de la mañana se filtraba por las grandes ventanas, cortando el aire en líneas doradas y sombras.

Detrás del escritorio de madera oscura, Alessandra Volterra firmaba una pila de documentos.

Era una mujer de cincuenta y cinco años, alta, delgada, con el pelo color miel recogido en un moño suave y un rostro que combinaba elegancia y distanciamiento.

Llevaba un vestido negro sencillo, pero perfecto.

Una sola perla en el cuello.

Levantó la vista y sonrió.

—Elena. Ven, siéntate. He oído hablar muy bien de ti.

Elena permaneció de pie, por respeto.

— Gracias, señora Volterra. Solo intento estar a la altura del puesto que me han dado.

—¿A la altura? —Alessandra se rió entre dientes—. La altura aquí es un concepto relativo. Lo importante es no olvidar que este lugar vive de las sombras. Y de cómo se gestionan.

Elena no lo entendió de inmediato. Luego vio el juego de luces en la pared: reflejos que temblaban como olas.

Y por primera vez pensó que tal vez ese nombre, Ca' delle Ombre, no había sido elegido al azar.

La tarde cayó lentamente sobre la laguna, como un telón de luz dorada.

Las sombras del edificio se alargaban sobre los mosaicos del suelo, y el discreto murmullo del hotel se mezclaba con el canto de los gondoleros en la distancia.

Elena caminaba por el vestíbulo con un montón de carpetas en la mano, concentrada y con paso rápido, mientras la ciudad se reflejaba en los ventanales como una película de autor rodada a cámara lenta.

Todo en Ca' delle Ombre parecía tener un ritmo secreto: la forma en que los camareros colocaban los vasos, el sonido amortiguado de las puertas, incluso el golpeteo del agua contra los postes del muelle.

Y ella, tras meses de trabajo, estaba aprendiendo a seguirlo.

Detrás del mostrador de la conserjería, Matteo la llamó discretamente.

— Señora Moretti, ha llegado la señora Volterra. Ha preguntado por usted.

Elena se ajustó la chaqueta, respiró hondo y se dirigió hacia el ascensor.

En el reflejo de las paredes de cristal, su figura aparecía multiplicada, como si existieran muchas versiones de ella: la empleada impecable, la mujer que nadie conocía realmente y la que, por la noche, se preguntaba si la perfección no era más que una forma elegante de esconderse.

Cuando se abrió la puerta del piso noble, Alessandra ya estaba allí, junto a la gran ventana que daba al canal.

El sol bajo se filtraba entre las cortinas, iluminando reflejos cobrizos en su cabello.

Junto a ella, una bandeja de plata con dos tazas de café y un plato de galletas venecianas.

—Elena, ven—dijo sin volverse—. ¿Tienes un momento?

—Claro, señora Volterra.

—Llámame Alessandra. No hace falta tanta distancia entre nosotras. —Se giró con una sonrisa breve pero sincera—. ¿Te apetece un café?

Elena dudó. No estaba acostumbrada a tanta confianza, pero aceptó.

Las dos se sentaron en un sofá color perla, frente a la ventana. Afuera, el agua brillaba como cristal vivo.

—Sabes —comenzó Alessandra, mirando fijamente el canal—, este hotel es como un ser vivo. Vive, respira y, sobre todo, escucha. No perdona la frivolidad.

Elena bajó la mirada hacia la taza. —Por eso funciona tan bien. Cada detalle aquí habla de respeto.

—O de miedo. —Alessandra sonrió, pero había una sombra en su voz—. A veces no sé si mis empleados me respetan o si simplemente han aprendido a no llevarme la contraria.

— Creo que la respetan, señora. Todos. — Elena eligió cuidadosamente las palabras—. Ha construido algo que parece imposible en esta ciudad.

Alessandra la observó. —Eres diferente, ¿lo sabes? Hay algo en tu forma de hablar. Me recuerdas a mí misma a tu edad. La misma ambición, el mismo control. Pero no te hagas ilusiones: Venecia no regala nada.

Elena asintió. — Lo comprendí enseguida.

—Bien. —Alessandra se levantó y se acercó al escritorio—. Entonces quiero proponerte algo. A partir de mañana, tú coordinarás el evento del Ministerio. Una recepción de tres días. Los invitados vendrán de Roma, de París... un público exigente.

Elena se quedó inmóvil por un instante, sorprendida. — ¿Quiere que me encargue yo?

—Quiero ver cómo te mueves cuando lo tienes todo que perder. —Alessandra la miró fijamente, con sus ojos claros como el cristal—. No te asustes. Te he elegido porque eres honesta. En este trabajo es algo poco habitual.

Elena sintió un escalofrío, como si la luz de la habitación hubiera cambiado.

Limpia. Era un cumplido, pero también un diagnóstico.

Le dio las gracias con una sonrisa que ocultaba su emoción.

— Haré que todo sea perfecto.

— No perfecto —Alessandra negó con la cabeza—. Es cierto. Es más difícil, pero es lo que marca la diferencia.

Se produjo un momento de silencio entre ellas.

Entonces, la propietaria se acercó y le rozó el brazo con un gesto ligero, casi afectuoso.

— ¿Confías en mí, Elena?

La pregunta la tomó por sorpresa. — Sí, claro.

—Bien. —Alessandra volvió a la ventana—. Entonces no me decepciones. Y recuerda: aquí todo se refleja. Cada gesto, cada mirada. Venecia es una ciudad de espejos, y Ca' delle Ombre es su corazón.

Elena la dejó con esa frase que se le quedó grabada durante todo el día.

Más tarde, mientras revisaba el comedor, las luces se habían vuelto más cálidas y las mesas comenzaban a llenarse de clientes.

A través de los cristales se reflejaban las luces de las farolas del canal.

Un violinista tocaba Nessun dorma en la distancia, y el aire olía a vino blanco y cera encendida.

Elena caminaba entre las mesas como una directora invisible.

Un simple gesto bastaba para corregir un error: una servilleta mal doblada, una copa mal colocada.

Sin embargo, detrás de su profesionalidad se escondía algo más sutil: una curiosidad por las personas, su humanidad, sus secretos.

Quizás por eso le gustaba tanto su trabajo.

Cada habitación, cada mesa, cada cliente traía consigo una historia.

Y ella, en el silencio de la gestión, era la única que conocía sus contornos.

A las diez de la noche, cuando el último huésped abandonó el salón, se quitó los zapatos por un momento y caminó descalza sobre el suelo de mármol.

El frío de la piedra le atravesó la piel, devolviéndole la sensación de estar viva.

Miró hacia fuera: el canal estaba negro, las luces de los barcos fluían como venas luminosas en el agua.

Venecia estaba muda, pero hablaba a través de los reflejos.

Pensó en lo que Alessandra le había dicho: «Aquí todo se refleja».

Y por primera vez se preguntó si ella, con su perfecta calma, no era solo un reflejo, una superficie brillante tras la que ocultar algo que aún no se había atrevido a mirar.

La ciudad estaba casi parada cuando Elena salió del hotel.

Afuera, la niebla se había disipado, dejando en el aire un olor a mar cansado y piedra mojada. Las luces de las farolas flotaban sobre el agua, alargándose como pinceladas temblorosas, y cada paso resonaba claramente en las callejuelas vacías.

Caminaba con ligereza, con el abrigo ceñido al cuerpo y el bolso colgado al hombro.

Detrás de ella, la fachada de la Ca' delle Ombre se reflejaba en el canal, pero los cristales oscuros de las ventanas parecían observar a quienes se marchaban.

Elena se volvió un momento, como para despedirse del edificio, y un pensamiento le atravesó rápidamente la mente: Quizás aquí incluso las paredes lo recuerdan todo.

El camino a casa era corto, pero silencioso.

Atravesó Campo San Barnaba, donde algunos turistas rezagados bebían vino bajo los pórticos.

Un músico solitario tocaba el clarinete, y la melodía se dispersaba en el aire húmedo como un lamento sordo.

Elena aminoró el paso, tentada por un instante de detenerse a escuchar, pero luego reanudó la marcha.

Había aprendido a no dejarse distraer por las emociones: eran el lujo de quien no tenía nada que demostrar.

Llegó a su casa, un pequeño apartamento en el segundo piso de un edificio antiguo, con vistas a un patio interior.

Abrió la puerta y encendió la luz.

El interior era sencillo: muebles claros, un sofá gris, pocos cuadros en las paredes. Todo ordenado, limpio, silencioso.

Como si su vida tuviera miedo al desorden.

Dejó el bolso, se quitó los zapatos y se quedó un momento inmóvil frente a la ventana.

Desde allí solo se veía un trozo de cielo y las persianas cerradas del edificio de enfrente.

El silencio cayó sobre ella como una manta pesada.

Suspiró.

Estaba cansada, pero no era ese cansancio físico que se disipa durmiendo. Era un cansancio más sutil, como si una parte de ella estuviera siempre en guardia, incluso cuando el cuerpo pedía un respiro.

Se preparó una infusión y se sentó en el sofá.

Sobre la mesita, entre las revistas dobladas con precisión, había una vieja fotografía: ella a los veinte años, con el delantal de una pensión de Mestre, con una amplia sonrisa un poco ingenua.

La miró durante un largo rato.

Aquella chica parecía otra persona.

Todavía tenía la ligereza de quien cree que el esfuerzo se verá recompensado con felicidad, no solo con estabilidad.

Elena sonrió lentamente, pero sus labios no siguieron realmente el pensamiento.

Bebió un sorbo, cerró los ojos e intentó ralentizar la respiración.

Le vino a la mente la voz de Alessandra Volterra: «Quiero ver cómo te mueves cuando lo tienes todo que perder».

Era una frase que sonaba como una advertencia.

El teléfono vibró sobre la mesita.

Un mensaje de Marco, el portero de guardia:

«Todo bien, señora Moretti. Los señores Ruggieri llegarán mañana por la mañana a las 9. Las habitaciones están listas. Buenas noches».

Ella respondió con un simple:

«Perfecto. Hasta mañana».

Luego apagó el teléfono.

Nada personal, nunca.

La disciplina se había convertido en un hábito, y los hábitos, a la larga, se asemejan a una coraza.

Se levantó y se acercó al espejo del pasillo.

La cálida luz de la lámpara dibujaba reflejos dorados en su rostro, resaltando sus ojos color miel y sus finos labios.

Se tocó el cabello, ahora suelto, y por un instante tuvo la sensación de que aquella mujer del espejo no era ella, demasiado serena, demasiado perfecta para ser real.

Luego apagó la luz, dejando que el reflejo se desvaneciera.

Afuera, la ciudad respiraba lentamente.

De los canales ascendía un sonido amortiguado, como un latido lento.

Elena se tumbó en la cama sin siquiera cambiarse de ropa.

La ventana dejaba filtrar la luz de una farola, y el temblor del agua proyectaba sombras danzantes en el techo.

Un juego de reflejos que parecía vivo, como si la laguna quisiera hablarle en el lenguaje de los sueños.

Cerró los ojos, pero no consiguió dormir enseguida.

En su mente se repetían los gestos del día, los rostros del personal, la enigmática sonrisa de Alessandra.

Y esa sensación indefinible, como si algo —o alguien— estuviera a punto de entrar en su vida y cambiarlo todo.

Se giró sobre su costado, abrazando la almohada.

Un pensamiento rápido, casi infantil, le cruzó la mente: Espero que mañana no pase nada que no pueda controlar.

Sin embargo, en lo más profundo de su corazón, una voz sutil, la misma que le susurraba sueños antes de dormirse, le respondió:

Pero si sucediera, no sería tan malo.

Al amanecer, el primer rayo de luz entró en la habitación.

El campanario de San Barnaba dio las siete.

Elena se despertó sobresaltada, como si alguien hubiera pronunciado su nombre.

Se levantó y abrió la ventana. El aire de la mañana era frío y transparente, y el canal que había debajo reflejaba un azul aún incierto.

Las góndolas inmóviles, el agua que lamía lentamente los cimientos.

Se preparó con gestos precisos, casi rituales: una ducha rápida, el pelo recogido, un maquillaje ligero, un traje impecable.

Cada detalle en su sitio.

Mientras se miraba por última vez en el espejo antes de salir, se detuvo para mirarse a los ojos.

No sabía explicar de dónde venía esa pequeña inquietud que se movía dentro de ella.

Quizás solo fuera cansancio.

O tal vez, aunque nunca lo admitiría, era un presentimiento.

Salió de casa y se dirigió hacia el muelle.

Venecia se estaba despertando.

Las tiendas abrían sus persianas, las góndolas se movían perezosamente, el sol encendía reflejos dorados en los cristales.

Elena se subió a un vaporetto con destino a San Tomà.

Se quedó de pie junto a la barandilla, dejando que el viento le despeinara ligeramente el cabello.

Un grupo de turistas reía, un niño lanzaba migas a las gaviotas y ella, por un momento, se sintió parte de una película en la que no había elegido actuar.

Cuando el barco atracó frente al hotel, levantó la vista.

Desde la terraza del piso noble, alguien —una figura masculina— observaba el agua.

Elena no pudo distinguirlo bien, solo su perfil contra la luz.

Un hombre alto, con un abrigo oscuro.

Aún no sabía quién era.

No sabía que ese rostro, en poco tiempo, rompería todas sus certezas.

Permaneció inmóvil un instante, luego reanudó su paso decidido de siempre.

El día acababa de empezar y la Ca' delle Ombre ya la estaba esperando.
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2 La señora Volterra
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El cielo sobre Venecia era de un gris luminoso, atravesado por rayos oblicuos que se reflejaban en los canales como cuchillas de luz.

Frente a la entrada de Ca' delle Ombre, una lancha motora se deslizó silenciosamente sobre el agua y un portero se apresuró a abrir la verja de hierro forjado.

Era el comienzo de un nuevo día, pero dentro del hotel parecía que ya estuviéramos en medio de una película, una de esas en las que cada gesto tiene un significado oculto.

Elena atravesó el vestíbulo con paso seguro. Llevaba un traje color perla y el broche con el logotipo del hotel prendido en la chaqueta.

Saludó al personal con breves gestos, revisando rápidamente los registros, las reservas y las notas de los turnos.

Su voz, firme pero amable, atravesaba el salón como una nota de violín en una partitura orquestada a la perfección.

—Buenos días, señora Moretti —la saludó el conserje—. La señora Volterra ha preguntado por usted.

Elena no mostró sorpresa.

— ¿Sabe dónde está?

— En la suite de la esquina. Tiene una reunión con el equipo de marketing.

— Perfecto, gracias.

Subió los escalones de mármol blanco, cada paso resonaba claramente en el silencio.

La puerta de la suite estaba entreabierta. Desde el interior provenía el leve ruido de tazas y voces bajas.

Elena llamó suavemente a la puerta.

—Adelante —dijo la voz de Alessandra.

Entró.

La habitación estaba bañada por una luz dorada que se filtraba a través de las cortinas.

Sobre una gran mesa ovalada había folletos, catálogos y hojas de notas esparcidos.

Alessandra Volterra estaba sentada al fondo, vestida de negro, elegante y serena como una reina moderna. A su lado, dos colaboradores tomaban notas nervios .

—Elena, toma asiento—, le indicó la dueña del hotel con un gesto. —Estábamos hablando de la recepción de mañana.

— Sí, señora Volterra. Ya he dispuesto que el catering llegue a las ocho y la sala estará lista antes del mediodía.

Alessandra la miró con una mirada que no solo era de aprobación, sino también de curiosidad.

— Te mueves con una seguridad que pocos tienen, ¿sabes? —dijo, a medio camino entre un cumplido y una constatación.

Elena esbozó una sonrisa. — Lo aprendí de usted.

— No digas eso, me vas a hacer sonrojar. —Alessandra se rió suavemente y luego hizo un gesto con la mano, despidiendo a los colaboradores—. Dejadnos un momento, por favor.

Cuando se cerró la puerta, en la habitación solo quedó el ruido lejano del tráfico del agua.

Alessandra se levantó y se acercó a la ventana.

— A veces pienso que la Ca’ delle Ombre es demasiado grande. Está llena de historias. Quizás debería venderla y marcharme.

Elena la miró, sorprendida. — No creo que pudieras hacerlo nunca.

— ¿Por qué?

— Porque este hotel es usted. Es su voz, su huella. Es como si la ciudad le perteneciera.

Alessandra se dio la vuelta. Había algo más oscuro de lo habitual en sus ojos.

— ¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? —susurró—. En Venecia nada pertenece a nadie. Todo fluye, todo se corrompe, todo se pierde.

Dio unos pasos hacia ella, acercándose tanto que pudo oler su perfume, una sutil esencia de ámbar y vetiver.

— Tú, en cambio, pareces inmune. — Le sonrió levemente—. Siempre serena, siempre impecable. Nunca te has permitido cometer un error, ¿verdad?

Elena bajó la mirada. —Los errores salen caros.

—Sí. Pero a veces son lo único que nos recuerda que estamos vivos.

Se hizo el silencio entre ellos.

Desde fuera llegaba el sonido de las góndolas, el murmullo del agua y el tictac lejano de un reloj.

Alessandra le tocó el brazo, un contacto fugaz pero intenso.

— ¿Te gustaría venir a cenar a nuestra casa esta noche? —preguntó de repente—. Solo algo informal. Mi marido vuelve de Londres. Quiero presentártelo, creo que os caeréis bien.

Elena se quedó un momento indecisa.

— No quisiera molestar...

—No digas tonterías —la interrumpió Alessandra con una cálida sonrisa—. Es una invitación, no una orden. Pero si no vienes, pensaré que me temes.

Elena dudó un momento más y luego asintió.

— Está bien. Será un placer.

—Bien. A las ocho y media. —Alessandra volvió a sentarse detrás del escritorio, con un tono más práctico—. Ah, y vístete para ti, no para el hotel. Quiero ver quién es Elena cuando deja de ser mi responsable de servicios.

Elena esbozó una sonrisa, pero por dentro sintió un pequeño nudo en el estómago.

No sabía por qué, pero aquella invitación tenía un tono que no le gustaba del todo.

Como si algo, bajo la brillante superficie de esa amabilidad, ya estuviera moviendo sus hilos.

Más tarde, en su habitación, revisó tres veces la agenda para el día siguiente.

Las manos le temblaban ligeramente mientras anotaba las últimas notas.

Afuera, Venecia estaba sumergida en una puesta de sol de color cobre.

Las cúpulas de Santa Maria della Salute se recortaban contra el cielo, y los reflejos del sol moribundo incendiaban los canales.

Elena se detuvo a contemplar la vista por un momento, como si quisiera grabarla en su memoria.

Aún no lo sabía, pero aquella noche, la cena en casa de los Volterra, sería el comienzo de todo.

El taxi acuático se detuvo frente a un palacio que parecía flotar sobre la luz.

Eran casi las ocho y media, y la noche veneciana tenía ese tono dorado y azul que solo las películas saben capturar.

Elena bajó de la lancha con paso cauteloso, dio las gracias al barquero y se volvió hacia el edificio: una fachada del siglo XVIII, balcones de hierro forjado, cortinas de color marfil que se mecían ligeramente.

La puerta principal, que daba a un vestíbulo de mármol y silencio, daba la sensación de entrar en un mundo aparte.

Una criada la recibió con discreción.

—La señora Volterra la espera en el salón, señora Moretti.

Elena siguió a la mujer por un pasillo iluminado con velas.

En las paredes, cuadros familiares y espejos que multiplicaban su figura: un eco visual, casi como para recordarle que en esa casa nada pasaba desapercibido.

Se sentía fuera de lugar, a pesar del vestido que había elegido con cuidado: un vestido azul noche, sencillo pero elegante, con un fino collar de perlas al cuello.

Cuando entró en el salón, Alessandra se levantó para recibirla.

Iba vestida de blanco, con un vestido de seda fluida que la hacía parecer una estatua.

—Estás preciosa —dijo sonriendo—. Por fin veo a la mujer, no solo a la profesional.

Elena se sonrojó ligeramente. —Gracias, señora Volterra... Alessandra.

— Ven. Te presentaré a mi marido.

Se volvió hacia el hombre que, hasta ese momento, había permanecido junto al piano, con una copa de vino en la mano.

Cuando él se giró, la luz le dio de lleno en la cara.

Elena sintió un pequeño desajuste en su interior, como si algo se hubiera salido de su eje.

Era alto, elegante, con un traje oscuro.

Tenía el pelo castaño con algunas canas y una mirada que no buscaba aprobación, sino que observaba con calma, como si
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